
 
Cuarta etapa 

LA EUCARISTÍA, EL ALTAR Y LA VÍCTIMA 
  
PASAJE BÍBLICO 
“Después dijo a todos: «El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí 
mismo, que cargue con su cruz cada día y me siga”. (Lc 9, 23) 
 
Con la Encarnación, la Palabra de Dios obedece al Padre, asumiendo toda nuestra 
condición humana, llevándola consigo a la muerte en la cruz. En esta fiel obediencia 
Jesús se convierte en Eucaristía, en acción de gracias, porque él, en esta obediencia, 
descubre el cuidado, las atenciones, el amor del Padre. Ir tras de Jesús como discípulos 
es apoyarse en Aquel que se convirtió en altar, y volverse con él, en él y para él, víctima 
del amor. Cada día en el amor ordinario, en la vida cotidiana de nuestros asuntos hechos 
con amor, seremos como Jesús, agradables al Padre, como inmaculadas huestes de amor, 
ofrecidas por la curación del mundo. 
 
ESPIRITUALIDAD 
El pasaje elegido para hablar de la relación del Padre Pío con el Santísimo Sacramento de la Eucaristía 
se remonta a un período particular de su vida: se encuentra en Pietrelcina, impedido de regresar al 
convento debido a una grave enfermedad pulmonar. Su vida se compone de oración y estudio, con un 
pequeño apostolado entre los enfermos y en la vida parroquial. La experiencia mística se hizo intensa y 
el Padre Pío centra toda su existencia en un amor total y exclusivo por Dios. 
 
De una carta de Padre Pío a padre Agostino desde San Marco in Lamis (Epist. I, 
p. 316) 
Pietrelcina, el 3 de diciembre de 1912 
 
Mi querido padre, 
¡Quisiera por un momento descubrir mi pecho para mostrarle la herida que el más dulce 
Jesús   abrió amorosamente en este corazón mío! Finalmente ha encontrado un amante 
que se ha enamorado tanto de él que ya no sabe cómo hacerlo amargar. 
Ya conoces a este amante. Es un amante que nunca se enoja con quien lo ofende. 
Infinito es el número de las misericordias que mi corazón lleva consigo. Reconoce que 
no tiene nada de qué jactarse frente a él. El me ama; quería prepararme para tantas 
criaturas. 
Y cuando le pregunto qué he hecho para merecer tantos consuelos, me sonríe y sigue 
repitiendo que a un intercesor no se le niega nada. Sólo me pide amor como 
recompensa; pero ¿no le debo esto por gratitud? 
¡Oh, padre mío, si pudiera complacerlo un poco de la misma manera que él me complace 
a mí! Está tan enamorado de mi corazón que me hace arder por completo con su fuego 
divino, con su fuego de amor. ¿Qué es este fuego que me golpea todo? Padre mío, si 
Jesús nos hace tan felices en la tierra, ¿qué será en el cielo? 
A veces me pregunto si hay algunas almas que no sienten arder el pecho del fuego 
divino, especialmente cuando están ante él en la Santa Cena. Esto me parece imposible, 



sobre todo si se trata de un sacerdote, o un religioso. Quizás aquellas almas que dicen 
que no sienten este fuego no lo sienten debido a su corazón más grande. Sólo con esta 
interpretación benigna me asocia con ellos, para no culparlos de la nota vergonzosa de 
los mentirosos. 
... 
Oremos, padre mío, para que el Señor quite de la iglesia las nubes espesas que se ciernen 
sobre el horizonte de la iglesia. 

Fray Pio 
 

La Eucaristía es el centro y cumbre de la vida cristiana, según Sacrosantum Concilium. El Padre Pío se 
refiere a menudo a este sacramento en su simbolismo; a partir de estas imágenes es fácil comprender hasta 
qué punto la Eucaristía fue realmente el punto de referencia y la dirección de su existencia. El altar es el 
signo de la inmolación de Jesús: la unión de amor que brota de la Eucaristía lo empuja a subir con 
Cristo a ese altar para ser víctima y ofrecerse en beneficio de sus hermanos. 
Las constantes referencias a la Eucaristía son el espejo de su experiencia mística, que tiene connotaciones 
que conciernen especialmente a su persona, pero describe un itinerario posible para todo cristiano. En 
primer lugar, el Padre Pío enseña a colocar verdaderamente la Eucaristía en el centro de la existencia, a 
sentir en uno mismo el deseo constante de encontrar a Jesús, a elegirlo verdaderamente renunciando al 
pecado, a apoyarse en la Eucaristía para vencer la tentación. 
En la Eucaristía, el Padre Pío encuentra conjuntamente el sentido de su existencia y descubre el gran 
valor de la cruz abrazada por amor; de este sacramento brota la fuerza de la caridad que también lo une 
concretamente a sus hermanos, promoviendo muchas buenas iniciativas en su favor. 
 
CONOCEMOS EL PADRE PÍO 
 

 El domingo 14 de agosto de 1910, el Padre Pío celebró su primera misa solemne 
en la Iglesia Matriz de Pietrelcina. 

 Durante sus años de seminario, el joven fraile sufre de fiebres muy altas que le 
impiden alimentarse excepto con la Sagrada Comunión: en una carta del 29 de 
marzo de 1911 escribe al Padre Benedicto: "el corazón se siente atraído por una 
fuerza superior antes de unirse él [Jesús] por la mañana en la Santa Cena. Tengo 
tanta hambre y sed antes de recibirlo, que no pasa mucho tiempo antes de que no 
me muera de falta de aliento. Y precisamente porque no puedo no unirme a él, a 
veces con fiebre me veo obligado a ir a comer su carne ». 

 El 8 de septiembre de 1911, el Padre Pío le comunicó por primera vez al Padre 
Benedetto que veía en la palma de sus manos "un poco de rojo acompañado de 
un dolor fuerte y agudo" y agrega "los latidos del corazón, cuando me encuentro 
con Jesús Sacramentado, son muy fuertes. A veces me parece que se va a salir del 
pecho ». 

 De octubre a noviembre de 1911, el Padre Pio reside en Venafro. En el pequeño 
convento de Molise, entre el 29 de noviembre y el 1 de diciembre, vive la 
experiencia mística de los veranos: todos los días, varias veces al día, el fraile habla 
con Jesús. Sus charlas serán presenciadas y transcritas por el P. Agostino, presente 
esas horas de conversación con el Señor. 



 El 28 de junio de 1912, en una epístola dirigida al padre Agostino, el padre Pío 
escribió: "Anoche entonces la pasé por completo con Jesús apasionado. […] Me 
sentí cerca y unido a Jesús. Me sentí quemado por mil llamas, que me hicieron 
vivir y me hicieron morir. Por eso sufrí, viví y morí continuamente ». 

 En 1915, en respuesta a las insistentes peticiones de su confesor el Padre 
Agostino, el Padre Pío afirmó en una epístola que ya había recibido visiones 
celestiales durante los años en que residió en Sant'Elia "si no me importa, tenían 
que empezar poco después del noviciado "(7 de octubre de 1915). 

 El 26 de agosto de 1917, el Padre Pío estaba en Nápoles para los exámenes 
médicos militares. Allí no hay capillas y los soldados jóvenes no pueden salir. 
Escribió al padre Agostino: "Estoy sumamente desanimado por la única razón de 
que no podemos celebrar aquí [...] ¡qué desolación sin Jesús!". 

 El 22 de septiembre de 1968, a las 5 de la mañana, el Padre Pío celebró su última 
misa en la Iglesia de Santa Maria delle Grazie. Al final de la celebración, en un 
intento por levantarse, se tambalea y cae en los brazos del padre Bill quien logra 
apoyarlo con la ayuda de los otros hermanos. Devuelto a su celda, saludará por 
última vez a sus hijos espirituales con las palabras: "Hijos míos, hijos míos ...". 

 
EL MUNDO DEL PADRE PÍO: El éxtasis de Venafro 
Venafro fue una importante ciudad romana, vía de tránsito y conexión entre el Sannio y 
la Campania, cuya importancia estratégica ha sido atestiguada en diferentes épocas. Un 
lugar rico en historia, la ciudad se caracteriza por muchas iglesias con campanarios 
altísimos que determinan el horizonte urbano. El convento de los capuchinos, 
construido en 1573, cuando llegó el Padre Pío acompañado del Padre Benedetto, en la 
segunda quincena de octubre de 1911, estaba destinado a ser un lugar de estudio. Aquí, 
durante el mes y medio de su estancia, el joven fraile experimentó numerosos éxtasis 
pero también muchas opresiones diabólicas, como nos cuenta el Padre Agostino da San 
Marco en Lamis en su Diario. Su comida en este período consistió solo en la Eucaristía. 
El 7 de diciembre de 1911, el Padre Pío, gravemente agravado, dejará Venafro para ir a  
Pietrelcina. 
 
 
PRIMER PLANO SOBRE LOS  GRUPOS DE ORACIÓN DEL PADRE PÍO:  Una 
espiritualidad eucarística 
La vida sacramental, y especialmente la participación en la Eucaristía, debe estar en el 
centro de su espiritualidad. Desde el principio, la Adoración Eucarística y la 
participación comunitaria en la Misa mensual fueron los elementos principales de su 
espiritualidad. Siempre que sea posible, deberán solicitar al director espiritual o al 
párroco que se encargue de este encuentro específicamente para su formación humana y 
espiritual, donde esto no sea posible, participarán en la misa y adoración con la 
comunidad parroquial, conscientes de que el carisma de la oración debe vivirse juntos, 
pero no aislados de la comunidad eclesial. 
 
 



LAS NUESTRA CELEBRACIONES COMUNITARIAS 
El 22 de enero (aniversario de la vestición del Padre Pío)   
La promisa de fidelidad 
 
En consonancia con la radicalidad evangélica que caracteriza la vida del Padre Pío, los 
Grupos se comprometen a una celebración comunitaria (para Grupos individuales o 
para diócesis) en la que, siempre atendiendo al tema del año, se renuevan las promesas 
bautismales y una promesa, siempre iguales en forma, de comprometerse con la 
coherencia y el testimonio. Este encuentro puede servir de preámbulo al próximo 
período de Cuaresma y puede constituir el inicio de un camino de revisión de la vida 
personal y comunitaria. 

 
 
 

 
 


